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PRESENTACIÓN  

El presente Documento de Análisis contiene un 
trabajo publicado hace ya algunos años, en el 
2005, pero cuya actualidad y pertinencia resul-
tan hoy innegables. El tema – la seguridad y la 
defensa – nunca pierde actualidad, pero en la 
Honduras del año 2012 adquiere una vigencia e 
interés de primer orden. 
 
El deterioro creciente del modelo de seguridad, 
cuyo episodio más alarmante y deplorable ha 
sido el estallido de la llamada “crisis del sistema 
policial” en el último trimestre del año pasado, 
ha llegado a un punto tal de profundización que 
vuelve impostergable la reestructuración a fondo 
del mismo. Su colapso es más que evidente, 
generando una ola contaminante que se extien-
de hasta las estructuras judiciales, el régimen 
penitenciario y todas las instituciones que invo-
lucran a los diferentes operadores del sistema 
de justicia. La reforma, por lo tanto, debe ser 
integral, amplia y profunda. 
 
En tales circunstancias, el debate sobre la segu-
ridad y su relación con el concepto de defensa 

se impone como una necesidad práctica, que va 
más allá de los ejercicios académicos y concier-
ne de manera directa a la vida cotidiana de la 
ciudadanía entera, los hombres y mujeres que 
vivimos atrapados entre la angustia y la deses-
peranza en medio de un clima de creciente cri-
minalidad, inseguridad ciudadana e indefensión 
social. 
 
Tomando en cuenta estos hechos, el Centro de 
Documentación de Honduras (CEDOH) decidió 
publicar este documento para estimular y enri-
quecer la discusión pública, proporcionar insu-
mos útiles a la ciudadanía y aportar conocimien-
tos en el urgente debate en torno a los temas de 
la seguridad pública. 
 
Fiel a su tradición de promover los valores de la 
cultura democrática y favorecer el carácter pro-
positivo, crítico y debidamente informado de la 
sociedad civil, el CEDOH pone en manos de sus 
numerosos lectores este texto esclarecedor y 
oportuno.  
 
Centro de Documentación de Honduras



Honduras: Seguridad y Defensa 

CEDOH 4 

HONDURAS: 
SEGURIDAD Y DEFENSA 

Víctor Meza 
 

ANTECEDENTES 
 
En los últimos años, el auge de la delincuencia y 
del crimen organizado ha colocado el tema de la 
seguridad en el centro mismo de la agenda social 
y política del país. Todas las encuestas de opinión 
reflejan la creciente preocupación de la sociedad 
por los problemas de la inseguridad personal y 
colectiva. 
 
Sin embargo, a pesar de la gran importancia del 
tema, no existe todavía una política de seguridad 
integral, de carácter estatal y de largo plazo, no 
obstante que esa fue una de las principales ofer-
tas políticas formulada por los candidatos presi-
denciales durante las últimas elecciones genera-
les en el año 2001. Y, a juzgar por la forma en 
que se ha politizado el tema, seguramente volverá 
a ocupar el centro de atención en la campaña 
electoral por venir. 
 
La ausencia de una política integral en materia de 
seguridad, generalmente va acompañada por un 
conocimiento deficitario sobre el tema, lo que con 
frecuencia se traduce en confusión y equívocos 
sobre lo que significa el concepto de seguridad, 
sus alcances y significado. A menudo se le suele 
confundir con el concepto de defensa nacional, 
con política militar o con estrategias de índole 
castrense. 
 
Esta  confusión  no  es  gratuita. En  buena  medi-
da  se  explica por la forma en que durante tantos 
años -treinta y cinco, para ser más exactos- las 
fuerzas de seguridad interna estuvieron conteni-
das dentro del esquema organizacional y operati-
vo de las Fuerzas Armadas, entremezclando los 
asuntos de la defensa con los problemas internos 
de la seguridad. Esta simbiosis, anormal y forza-
da, contribuyó a insuflar más complejidad al asun-
to, restándole precisión a los conceptos y falta de 
rigurosidad a su contenido. Al mezclar las funcio-
nes se confundía el significado, combinando y 
asociando conceptos tales como seguridad inter-
na con seguridad externa, estrategias policiales 
con estrategias militares, política de seguridad 
con defensa nacional, etc. 
 

La indefinición conceptual es tan notoria que el 
régimen jurídico que da soporte al sistema de 
seguridad en Honduras, constituido por al me-
nos catorce instrumentos legales, encabeza-
dos por la Constitución, reproduce y consolida 
la mencionada confusión, al combinar y rela-
cionar indebidamente funciones y atribuciones 
que deberían estar claramente separadas o 
enmarcadas en su área específica de compe-
tencia. La definición de las funciones policia-
les, para el caso, está incluida en el capítulo X 
del Título V de la Constitución, el que está 
dedicado al tema de la defensa nacional. De 
los 21 artículos que componen ese capítulo 
solamente uno, el 293, hace referencia concre-
ta a la policía. 
 
La situación se ha vuelto más difícil y compli-
cada con el surgimiento de nuevas amenazas 
de diverso carácter que presentan novedosos 
desafíos a los esquemas tradicionales de la 
seguridad y la defensa en un país como Hon-
duras. 
 
Fenómenos tales como el crimen transnacio-
nal, el tráfico de drogas y migrantes indocu-
mentados, la venta ilícita de armas, el terro-
rismo de signo fundamentalista, los delitos 
medioambientales, el radicalismo étnico, la 
piratería contra los derechos de autor, los deli-
tos cibernéticos, las pandillas juveniles o "ma-
ras", los movimientos poblacionales no planifi-
cados, la pandemia del VIH/Sida, las disputas 
interestatales por las fuentes de agua, la co-
rrupción, etc. son nuevas o renovadas amena-
zas que obligan a repensar los esquemas anti-
guos de seguridad y exigen el diseño de lo que 
ya se ha dado en llamar una "nueva y flexible 
arquitectura de seguridad". 
 
La globalización, en tanto que proceso político 
e ideológico que envuelve en su concepto a 
los procesos de mundialización y transnacio-
nalización de la economía y las finanzas inter-
nacionales, genera cambios profundos en el 
significado de la soberanía, en el concepto de 
seguridad y en la fortaleza del Estado-nación, 
debilitando su sentido tradicional e incorporan-
do nuevos desafíos y preocupaciones. Al 
transnacionalizar los procesos productivo-
financieros, desarrollando la revolución de las 
telecomunicaciones y el crecimiento impresio-
nante de las redes cibernéticas, la globaliza-
ción vuelve más frágiles las fronteras naciona-
les y crea nuevas vulnerabilidades en el territo-
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rio de los Estados individuales. Todos estos pro-
cesos tienen un impacto profundo en el concepto 
de seguridad y obligan a su replanteamiento y 
redefinición. 
 
La palabra seguridad viene del latín securitas, 
sine (sin) y cura (preocupación, problema), es 
decir un estado de despreocupación, sin temor, 
sin angustia ni problemas que generen preocupa-
ción. Es algo así como una sensación de tranqui-
lidad y sosiego, percepción de refugio, de protec-
ción asegurada. 
 
En tanto que un bien público, la seguridad debe 
ser proporcionada y garantizada por el Estado 
que, al ofrecer condiciones mínimas o aceptables 
para la misma, está garantizando el derecho de la 
ciudadanía a ejercer plenamente su libertad. La 
seguridad viene a ser entonces como el espacio 
apropiado para ejercer los derechos y garantías 
individuales y colectivos que consigna la Constitu-
ción y demás leyes secundarias. 
 
La seguridad es un derecho y, al mismo tiempo, 
es una condición para el ejercicio de los demás 
derechos. Es una condición que supone la exis-
tencia de un clima de paz y tranquilidad, un espa-
cio de libertad, en el que se asegura la participa-
ción de la gente en el proceso de gobernar y se 
garantiza el acceso mínimo a los recursos para 
satisfacer las necesidades básicas de la pobla-
ción. 
 
La seguridad, dice un autor argentino, "es la si-
tuación de hecho basada en el derecho, en la que 
se encuentran resguardadas la libertad, la vida y 
el patrimonio de los habitantes, sus derechos y 
garantías, y la plena vigencia de las instituciones 
del Estado de derecho"1. La Declaración Universal 
de los Derechos Humanos incluye en su artículo 
No.3 el derecho de “todo individuo… a la vida, la 
libertad y a la seguridad de su persona” (subra-
yado  por VM). 
 
La seguridad es un concepto multidimensional, 
que engloba aspectos diversos de la realidad 
nacional. Por ejemplo, es una garantía para el 
desarrollo, en la medida que genera condiciones 

                                                
1 Saín, Marcelo, "Seguridad Ciudadana en la Argentina", pag. 
6, Programa PROSUR "Seguridad Ciudadana", Fundación 
Friedrich Ebert. Buenos Aires, Argentina, 2004. El autor cita 
la definición de seguridad que da la Ley 24.059 de Seguridad 
Interior de la República Argentina. 
 

apropiadas para la inversión productiva y la 
generación de empleo, convirtiéndose así en 
un requisito indispensable para el desarrollo 
integral del país. 
 
La seguridad, en tanto que función estatal, es 
responsabilidad del Estado pero genera co-
rresponsabilidad al interior de la sociedadl, al 
involucrar a toda la ciudadanía en la defensa y 
mantenimiento de la seguridad colectiva. 
 
La seguridad debe facilitar el "empoderamien-
to" de la ciudadanía, los niveles de apropiación 
pública sobre la política de seguridad, lo que 
en definitiva se revierte en mayor beneficio 
para la comunidad, más participación ciudada-
na y un sentido de pertenencia a la causa co-
mún. La eficacia de las políticas públicas está 
en relación directa con el nivel de apoyo ciu-
dadano y consenso social que sean capaces 
de generar. En este sentido, la seguridad debe 
entenderse también como un proceso en 
construcción, que involucra a la sociedad y al 
Estado, asignándoles funciones y misiones 
concretas. 
 
Los nuevos esquemas de seguridad y la am-
pliación de su concepto original suponen el 
abandono de la visión ortodoxa y tradicional, 
que limitaba sus alcances a las amenazas de 
carácter militar sobre la integridad territorial y 
la soberanía de los Estados que, por lo mismo, 
se convertían en los actores principales en 
los sistemas de seguridad. La dimensión mili-
tar predominaba y subordinaba a su significa-
do todos los demás elementos que conforman 
un cuadro completo de seguridad. 
 
Con el inicio del proceso de transición hacia la 
democracia, en los comienzos de los años 
ochenta, el Estado hondureño debía haberse 
planteado la necesidad de reformular los con-
ceptos de seguridad y defensa. Sin embargo, 
las condiciones políticas prevalecientes en los 
países vecinos no creaban un entorno regional 
favorable para ampliar el concepto de seguri-
dad y repensar su contenido en términos de la 
democracia y el Estado de derecho. Por el 
contrario, la convulsión política y militar del 
área generaba un clima favorable para endu-
recer los conceptos y reforzar la dimensión 
castrense en los sistemas de seguridad. En 
lugar de diseñar y poner en práctica un modelo 
de seguridad democrática, el Estado adoptó y 
puso a funcionar la llamada Doctrina de la 
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Seguridad Nacional (DSN), cuyo énfasis en la 
búsqueda del enemigo interno y sus altos niveles 
de ideologización política produjeron resultados 
deplorables para la convivencia democrática y el 
respeto a los derechos humanos. 
 
Hoy, cuando las condiciones regionales han cam-
biado sustancialmente y los conflictos interestata-
les han disminuido en grado e intensidad, dando 
paso a nuevos tipos de conflictividad intraestatal, 
Centroamérica está en mejores condiciones para 
repensar sus esquemas de seguridad y crear 
sistemas aceptables de seguridad estatal y regio-
nal. La adopción, en 1995, del Tratado Marco de 
Seguridad Democrática, firmado por los presiden-
tes centroamericanos en San Pedro Sula, es una 
evidencia de los esfuerzos que se hacen en la 
región para buscar nuevas formas y sistemas de 
seguridad. 
 
Pero el esquema de seguridad no estaría comple-
to sin un sistema articulado de defensa nacio-
nal, es decir sin su complemento inevitable. Mien-
tras la seguridad se define, entre otras cosas, 
como una condición, la defensa se percibe como 
un conjunto de acciones, un esquema que invo-
lucra sistemas, métodos, medidas y acciones que 
el Estado debe poner en práctica para garantizar 
la defensa de la integridad territorial, la soberanía 
y la independencia del país. 
 
Entre ambos conceptos hay una relación de cau-
sa y efecto. La defensa adecuada garantiza la 
seguridad, pero no es suficiente para generarla. 
Hace falta integrar un tercer componente en esta 
relación conceptual: el desarrollo integral del 
país, cuyo resultado más inmediato es la estabili-
dad política, la gobernabilidad democrática y la 
necesaria cohesión social que hacen posible y 
más viable el clima de seguridad. El desarrollo 
integral del país estaría así directamente relacio-
nado - en términos de estímulo y condicionamien-
to – con un aceptable nivel de seguridad que, a su 
vez, depende en gran parte de las oportunas me-
didas de defensa puestas en práctica. 
 
La defensa nacional se orienta a prevenir y neu-
tralizar las amenazas externas -tradicionales y 
contemporáneas-  que ponen en riesgo los inter-
eses nacionales, es decir  el punto de partida 
para definir los llamados objetivos nacionales. 
Por ello, al momento de diseñar la política de de-
fensa nacional, es fundamental definir la naturale-
za de las amenazas y riesgos, establecer los me-
dios y recursos de que se dispone para neutralizar 

las amenazas y, por supuesto, fijar el nivel de 
desarrollo integral del país a fin de establecer 
una correspondencia lógica entre ese desarro-
llo y las posibilidades reales de una defensa 
efectiva. Defensa y desarrollo se complemen-
tan en un cuadro general de seguridad para 
todo el país.  
 
Al igual que el concepto de seguridad, el de 
defensa también ha experimentado mutacio-
nes y evolución transformadora a medida que 
cambiaban las condiciones políticas y militares 
en el área centroamericana. Los conceptos 
clave de la geoestrategia regional fueron modi-
ficándose, en consonancia con el cambio de 
prioridades y necesidades estratégicas de los 
países vecinos y de los objetivos de seguridad 
y diplomacia de los Estados Unidos. 
La concepción tradicional de la defensa nacio-
nal, vinculada casi exclusivamente con la vi-
sión territorial de la soberanía y con un criterio 
esencialmente militar, fue dando paso poco a 
poco a otros conceptos de defensa nacional, 
más vinculados con los intereses regionales y 
con una percepción cooperativa y colectiva de 
la defensa y la seguridad en el área. 
 
Las dos políticas, la de seguridad y la de de-
fensa, deben tener como denominador común 
el fortalecimiento del Estado de derecho y la 
consolidación de la democracia. Son políticas 
públicas y, por lo mismo, deben procurar el 
bienestar de la gente y el desarrollo del país. 
La seguridad y la defensa son responsabilidad 
de todos y no competen exclusivamente al 
ámbito de los policías o de los militares. 
 
Entre ambas debe haber una diferenciación 
precisa desde el punto de vista legal, de la 
estructura institucional y de las funciones de 
cada una. Los espacios de sus competencias 
orgánicas son diferentes y, por lo mismo, de-
ben estar correctamente señalados. 
 
Aunque sus límites están bien trazados y sus 
fronteras ya están definidas, a veces la natura-
leza de las nuevas amenazas introduce ciertos 
elementos de confusión y permite combinar los 
contenidos de las dos políticas. Por eso es tan 
importante definir con rigor y precisión el tipo 
de amenazas, riesgos o desafíos que debe 
enfrentar el Estado de Honduras en la actuali-
dad. 
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Honduras, por su posición geográfica y su impor-
tancia geoestratégica en el centro del istmo cen-
troamericano, ha debido soportar las consecuen-
cias de la convulsión política y militar de la región, 
involucrándose directa o indirectamente en los 
conflictos y definiendo sus líneas de defensa en 
función del entorno vecinal. 
 
El nuestro es el único país de la zona que tiene 
fronteras terrestres con tres países que, por aña-
didura, eran los más convulsos y agitados en la 
década de los años ochenta. Con los tres vecinos 
hemos tenido o  tenemos asuntos limítrofes pen-
dientes, ya sea en proceso de negociación a tra-
vés de las Cancillerías o en instancias jurídicas 
internacionales. En los espacios marítimos, espe-
cialmente en el Mar Caribe, también están pen-
dientes de delimitación algunas de nuestras nu-
merosas fronteras, mientras en el Golfo de Fon-
seca ha sido cuestionado por Nicaragua  y El 
Salvador el derecho de salida al Océano Pacífico 
que tiene Honduras, de acuerdo a la sentencia de 
la Corte Internacional de Justicia de La Haya, 
Holanda, emitida en septiembre de 1992. 
 
Para tener una idea sobre la dimensión del desa-
fío y los riesgos de conflicto en estas zonas, hay 
que saber que Centroamérica es más grande en 
sus extensiones marítimas que en las terrestres; 
que la zona del Mar Caribe, Centroamérica y el 
Golfo de México conforman la región geográfica 
con el mayor número de límites, una quinta parte 
de todos los límites marítimos que hay en el mun-
do. En esa región confluyen 33 Estados caribeños 
y de las 23 colindancias marítimas apenas unas 
cuantas están debidamente definidas.2 
 
En el plano terrestre, subsisten todavía algunos 
problemas y roces en la frontera con El Salvador 
(delimitada por la Corte Internacional de La Haya, 
Holanda, en el año 1992) que por momentos 
crean una situación de incertidumbre y fricción 
que afecta directamente a los pobladores de la 
zona fronteriza, transformando el área en territorio 
de conflicto potencial, en lugar de ser una región 
de cooperación transfronteriza. 
 
La explotación irracional de los recursos foresta-
les de la parte hondureña en la región fronteriza y 
la creciente escasez de agua en el territorio sal-

                                                
2 Fundación del Servicio Exterior para la Paz y la Democra-
cia (FUNPADEM), "El mar: La nueva frontera centroameri-
cana", Cuaderno ocho, pag. 9. San José, Costa Rica, 2000. 
 

vadoreño, generan nuevos espacios potencia-
les de conflicto que pudieran llegar a convertir-
se en amenazas reales para la defensa nacio-
nal y la seguridad del país. 
 
El agua, en tanto que recurso vital para la exis-
tencia humana, se ha convertido en fuente de 
controversia y disputa. Como es un recurso 
que tiene la propiedad de la movilidad, atravie-
sa espacios geográficos, cruza fronteras y crea 
áreas potenciales de confrontación. De las 214 
cuencas hidrográficas internacionales que hay 
en el planeta, 64 países tienen intereses com-
partidos en las mismas. En Centroamérica se 
encuentran 23 de esas cuencas, conformando 
el 10,7 % del total de espacios hidrográficos 
internacionales y abarcando el 40 % de todo el 
territorio regional.3  
 
Entre todas esas cuencas, la del Río Lempa es 
una de las que tienen el mayor potencial de 
conflictividad e involucra directamente a Hon-
duras y El Salvador, aunque Guatemala tam-
bién forma parte de la misma pero con menos 
posibilidades de involucramiento. 
 
El territorio hondureño es sitio de paso para el 
tráfico de drogas y el tránsito de migrantes 
indocumentados. El auge del narcotráfico pre-
senta amenazas muy reales a la seguridad del 
país y a su estabilidad política. Su vinculación 
con la delincuencia común y las pandillas or-
ganizadas incrementa el peligro y aumenta la 
magnitud del desafío. Pero la amenaza se 
vuelve mayor cuando los traficantes de narcó-
ticos se vinculan a la política, infiltran y erosio-
nan la credibilidad del sistema, difunden más 
corrupción y estimulan altísimos niveles de 
violencia. 
 
Desde el pasado, Honduras ha sido tierra de 
migrantes, de migrantes que llegan, se quedan 
en el país, o siguen su camino hacia el norte 
de América. A esos migrantes se suman los 
propios, que cada día abandonan al territorio 
nacional en un número cada vez más creciente 
y alarmante, dejando un vacío de capital 
humano y social que pone en riesgo la vida 
ordenada de las comunidades y los procesos 
de descentralización del Estado y fortaleci-

                                                
3 FUNPADEM, "Hidropolítica de las cuencas internacio-
nales: La dinámica de seguridad, conflicto y coopera-
ción", pags. 9-11. San José, Costa Rica, 2000. 
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miento de los gobiernos locales. Ya en estos mo-
mentos, un poco más del 12 % de la población 
hondureña vive, legal o ilegalmente, en el territorio 
de los Estados Unidos y en Europa, o sea que un 
componente clave del Estado, como es la pobla-
ción (junto al territorio y al sistema político), fluye y 
se escapa gradualmente de la jurisdicción nacio-
nal. 
 
Junto con los migrantes, cuyo problema pertenece 
más a la agenda del desarrollo que a la de la se-
guridad, también llegan y actúan las bandas de 
traficantes de seres humanos, que han convertido 
ese inmoral negocio en uno de los tres más lucra-
tivos del mundo después del tráfico de drogas y 
del de armas. 
 
La corrupción, por su elevado potencial desinte-
grador que distorsiona los procesos económicos y 
políticos, generando desmoralización colectiva y 
pérdida de confianza en las instituciones, también 
se convierte en un peligroso factor de riesgo que 
amenaza la estabilidad del país y aumenta su 
nivel de vulnerabilidad ante el crimen organizado. 
Los altos índices de corrupción pública y privada, 
registrados periódicamente en informes interna-
cionales de todo tipo (de transparencia, de riesgo, 
de competitividad, etc.), son una amenaza real, 
interna y externa, que atenta contra la gobernabi-
lidad democrática y la fortaleza del Estado de 
derecho en Honduras. 
 
La pobreza, con sus inevitables consecuencias de 
exclusión social, política y económica, conforma el 
marco general en que se producen los riesgos 
sociales contra la seguridad nacional. Los pobres, 
dice el Banco Mundial en su conocido informe 
"Voces de los pobres", publicado en el año 2000, 
"son los menos protegidos y los que sufren la 
mayor inequidad en el acceso a la seguridad", 
conformando así un peligroso caldo de cultivo 
para la ingobernabilidad y el descontrol social. Los 
vínculos entre seguridad y pobreza son más es-
trechos y condicionantes de lo que a menudo 
suelen parecer. Sin embargo, el tema de la segu-
ridad ha sido uno de los temas ausentes en la 
llamada Estrategia para la Reducción de la Po-
breza (ERP), que se ha convertido, al menos has-
ta ahora, en el documento clave, la guía del Esta-
do hondureño para hacer frente a su principal y 
más peligroso reto: la pobreza. 
 
A todos estos desafíos, cuya lista no es ni puede 
ser exhaustiva, hay que sumar los del deterioro 
medioambiental y los riesgos que el mismo supo-

ne para el desencadenamiento de desastres 
naturales. En un periodo de 31 años, entre 
1960 y 1991, en Centroamérica las fuerzas de 
la naturaleza produjeron 70 situaciones de 
catástrofe, sin contar la generada por el hura-
cán Mitch a finales de 1998, uno de cuyos 
resultados políticos y sociales más importantes 
ha sido el surgimiento de la llamada "sociedad 
post Mitch". Por eso suele afirmarse que "la 
naturaleza es una gran generadora de insegu-
ridad humana".4 
 

CAMBIOS Y EVOLUCIÓN EN LOS         
CONCEPTOS DE SEGURIDAD  

Y DEFENSA 
 
El fin de la guerra fría y el cese de la bipolari-
dad hegemónica en el escenario internacional, 
crearon condiciones apropiadas para replan-
tear los conceptos de seguridad y defensa en 
el mundo. 
 
Centroamérica no podía ser una excepción. 
Después de haber sido convertida en un cam-
po de batalla entre las grandes potencias, es-
timulando y distorsionando el sentido de la 
conflictividad social en la región, Centroaméri-
ca entró en un difícil proceso de construcción 
de nuevas formas de convivencia política, que 
significó dos abandonos paralelos: el abando-
no de la guerra y el tránsito hacia la paz, por 
un lado, y el abandono del autoritarismo y el 
avance hacia la democracia, por el otro. 
 
Estos dos procesos, simultáneos y controver-
siales al mismo tiempo, forjaron las condicio-
nes para buscar nuevos modelos de seguridad 
regional y nacional, modificando los conceptos 
tradicionales y abandonando la visión ortodoxa 
de la seguridad y la defensa. 
 
A veces da la impresión de que se han come-
tido dos tipos de abuso al momento de refor-
mular los conceptos de seguridad y de defen-
sa: 
 

• Una excesiva adjetivación del concep-
to de seguridad, que ha conformado 
ya una larga lista de tipos distintos de 

                                                
4 Urcuyo, Constantino, "Centroamérica: Seguridad 
humana y amenazas en tiempos de unipolaridad", pág. 30, 
Universidad para la Paz. San José, Costa Rica, 2003. 
 



Honduras: Seguridad y Defensa 

CEDOH 9 

seguridad, con sus respectivos apellidos y 
connotaciones. En los textos consultados 
para este trabajo se pueden encontrar al 
menos unos 32 tipos distintos de seguri-
dad que, en algunos casos, no son tan 
distintos y sus diferencias son mínimas.5 

 
• Una excesiva y a veces arbitraria amplia-

ción del contenido de la seguridad, que 
tiene como resultado la pérdida de rigor 
conceptual y la confusión en la terminolo-
gía utilizada. 

 
Generalmente los conceptos de seguridad y de-
fensa son sometidos a revisión luego que los paí-
ses se involucran en guerras y conflagraciones 
interestatales, cuyos trágicos resultados son difí-
cilmente calculables. 
 
Así, después de la Primera Guerra Mundial, 
cuando los escenarios de convivencia internacio-
nal quedaron seriamente dañados, se fue afian-
zando el concepto de seguridad colectiva, como 
un mecanismo para generar instancias internacio-
nales capaces de garantizar seguridad a los Esta-
dos y procedimientos de mutuo entendimiento y 
coordinación. La defensa propia se convirtió en 
el único espacio posible para que los Estados 
pudiesen acudir al uso de las armas en salva-
guarda de su soberanía e integridad territorial. 
 
En el caso concreto de Centroamérica, en 1963 
fue creado el llamado Consejo de Defensa Cen-
troamericano (CONDECA) como un corolario de 
seguridad colectiva en el proceso de integración 
económica y social del área. Se le definió como 
un "órgano superior y de consulta en materia de 
defensa regional, que velará por la seguridad 
colectiva de los Estados participantes" (los sub-
rayados son de VM). En 1951 había surgido la 
Organización de Estados Centroamericanos 
(ODECA) y en 1960 fue firmado el Tratado de 
Integración Económica de Centroamérica. 
 
Luego de la Segunda Guerra Mundial fue toman-
do cuerpo una nueva visión de la seguridad, la 
                                                
5 Existen numerosas acepciones que suelen acompañar al 
concepto de seguridad, en dependencia de cada interés secto-
rial o temático que el concepto represente. Así tenemos segu-
ridad externa, interna, territorial, regional, internacional, 
nacional, global, mundial, colectiva, cooperativa, común, 
integral, democrática, humana, preventiva, reactiva, defensi-
va, duradera, situacional, doméstico-territorial (homeland 
security), societal, alimentaria, jurídica, cibernética, indivi-
dual, militar, personal, mutua, ciudadana, etc. 

llamada seguridad cooperativa, que definía 
con más detalle y precisión las ideas de la 
seguridad colectiva, a fin de hacer más opera-
tivo el concepto de cooperación (medidas de 
confianza mutuas, Libros Blancos, maniobras 
militares conjuntas o previamente anunciadas, 
información compartida en áreas sensibles de 
inteligencia y seguridad, definición de amena-
zas comunes y medios para enfrentarlas). 
 
A medida que se reformulaba el concepto tra-
dicional de seguridad y se dejaba atrás la con-
cepción ortodoxa sobre la misma, el contenido 
del concepto se fue ampliando e incluyendo 
nuevas facetas que convirtieron la idea de 
seguridad en algo más complejo y general. 
 
El esquema de seguridad regional en Cen-
troamérica quedó virtualmente roto después de 
la guerra que El Salvador desató en 1969 en 
contra de Honduras. Luego, con el triunfo de 
los sandinistas en Nicaragua y la agudización 
de la guerra civil salvadoreña, más las accio-
nes insurgentes y contrainsurgentes en Gua-
temala, el sistema de seguridad colectiva se 
evaporó por completo, siendo sustituido por 
tensiones y conflictos interestatales que convir-
tieron a la región en un complicado escenario 
bélico. 
 
Con la llegada de la paz, en gran medida como 
resultado de las iniciativas del Grupo de Con-
tadora y las Cumbres presidenciales de Esqui-
pulas (I y II), Centroamérica empezó de nuevo 
a reconstruir sus estructuras políticas y de 
seguridad, orientando su desarrollo hacia la 
construcción y consolidación de la democracia.  
 
De esa forma, el Estado de derecho, como 
forma civilizada de convivencia política y so-
cial, se convirtió en el eje articulador de una 
nueva visión sobre la seguridad y la defensa 
en la zona. Es en estas circunstancias que 
nace el Tratado Marco de Seguridad Democrá-
tica, firmado en nuestro país en diciembre de 
1995. 
 
Y así, la seguridad democrática se convierte 
en un nuevo concepto, que pretende dar forma 
y consistencia a un novedoso esquema de 
seguridad regional, creando para ello una nue-
va institucionalidad representada por la Comi-
sión de Seguridad de Centroamérica. 
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La idea de seguridad democrática incluye diver-
sos temas que, generalmente, se conciben como 
propios de la agenda del desarrollo. Centra su 
atención en el fortalecimiento del Estado de dere-
cho y en la consolidación de la democracia. Privi-
legia el hecho de vivir en paz y se ocupa de la 
provisión de medios y recursos económicos, so-
ciales, ambientales, etc. que permitan a la gente 
llevar una vida digna y tranquila. 
 
El artículo No 4 del Tratado ordena la definición 
precisa de los roles en materia de doctrina entre 
los conceptos de seguridad y defensa. Sin em-
bargo, el Tratado, al ampliar tanto las dimensio-
nes que pretende abarcar (la pobreza, el desarro-
llo, el medio ambiente, la corrupción, la seguridad, 
la protección a los consumidores, etc.) se vuelve 
un tanto infuncional y poco operativo. A esto hay 
que agregar el escaso nivel de apropiación social 
que el Tratado tiene entre la población centroame-
ricana, lo que le resta fuerza y valor normativo. A 
veces, el Tratado Marco da la impresión de ser 
una declaración de buenas intenciones, con esca-
so arraigo entre la opinión pública y, por lo mismo, 
una incapacidad intrínseca para volverse efectivo 
y real. 
 
Como una iniciativa combinada, el Gobierno de 
Canadá y la Organización de las Naciones Unidas 
formularon en 1993 un nuevo concepto de seguri-
dad, el de seguridad humana, que coloca en el 
centro de su preocupación al individuo, al ser 
humano, desplazando las prioridades desde el 
Estado territorial hacia la ciudadanía, los hombres 
y mujeres concretos, y concibiendo la seguridad 
como "la ausencia de amenazas a los derechos 
fundamentales de las personas". Este nuevo con-
cepto engloba los componentes de seguridad, 
derechos humanos y desarrollo humano, convir-
tiéndose en un complemento esencial de la se-
guridad del Estado. 
 
El artículo No 1 de la Constitución de la República 
contiene una definición que, curiosamente, tiene 
varios puntos de coincidencia con el concepto de 
seguridad humana: "Honduras es un Estado de 
Derecho, soberano, constituido como república 
libre, democrática e independiente para asegurar 
a sus habitantes el goce de la justicia, la liber-
tad, la cultura y el bienestar económico y so-
cial" (el subrayado es de VM). 
 
Al enfocar sus acciones para debilitar o neutralizar 
las causas de la inseguridad, el concepto de 
seguridad humana muestra su vocación preven-

tiva, advirtiendo sobre los riesgos y retrocesos 
que pueden enfrentar los derechos humanos y 
el proceso mismo de desarrollo. O sea que el 
concepto de seguridad humana refleja el ca-
rácter multidimensional de la seguridad pero, 
al mismo tiempo, involucra demasiados temas 
y aspectos, al punto de volverse algo así como 
un "cajón de sastre", en donde cabe todo y 
nada queda por fuera. 
 
Tal como sucede en el texto del Tratado Marco 
de Seguridad Democrática, en el contenido de 
la seguridad humana quedan incluidos temas 
tales como el buen gobierno, los derechos 
humanos, la transparencia, la salud, la educa-
ción, el medio ambiente, la lucha contra la 
pobreza, etc. Esto quiere decir que la seguri-
dad humana involucra como actores principa-
les al Estado mismo y a la sociedad. No es 
fácil, con un abanico tan variado y amplio, 
conceder operatividad y aplicación práctica al 
nuevo concepto. 
 
En los últimos tiempos, con el auge que ha 
experimentado la delincuencia común y el 
crimen organizado, el discurso político y social 
ha incorporado una nueva acepción al concep-
to de seguridad, vinculándolo estrechamente 
con la idea de ciudadanía, para producir la 
noción de seguridad ciudadana, que hace 
referencia al estado o condición de orden y 
tranquilidad necesarios para que la ciudada-
nía, hombres y mujeres, puedan ejercer a ple-
nitud sus derechos en un clima de convivencia 
pacífica y segura. 
 
Algunos autores cuestionan el calificativo “ciu-
dadana” para denominar lo que, a su juicio, no 
es más que la seguridad pública, es decir la 
condición de seguridad que el Estado debe 
garantizar a todos los habitantes del territorio 
nacional. Sin embargo, el concepto de seguri-
dad ciudadana va mucho más allá e incorpora 
un valor de orden cívico, la idea de ciudadanía, 
de espacio público frente al ámbito privado, de 
dimensión social ante la estructura estatal. Es 
un concepto que reivindica y fusiona el dere-
cho de la gente  y la obligación del Estado, la 
relación  dialéctica entre lo público y lo privado, 
la idea del ciudadano como sujeto activo y 
dinámico en la estructura social y política del 
Estado. No es el ciudadano como expresión 
temporal de una determinada “edad legal”; es 
la persona como sujeto histórico de derechos 
y obligaciones concretas. 
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Por el contrario, la noción de inseguridad ciuda-
dana  se ha establecido ya como un sinónimo de 
desprotección estatal, preámbulo de ingoberna-
bilidad, abandono de lo público. La inseguridad se 
ha institucionalizado en la mente colectiva como 
un estado de indefensión social, por una parte, y 
como una condición de indiferencia e incapaci-
dad estatal, por la otra. Por ello, la seguridad 
ciudadana se conforma  también como un recla-
mo social que viene desde abajo, desde la gente, 
desde la ciudadanía, y sube hasta la cúspide de la 
pirámide estatal, convirtiéndose en demanda 
ciudadana ante la autoridad gobernante. 
 
La seguridad ciudadana forma parte de la seguri-
dad interna y externa del Estado y de la sociedad. 
Es la dimensión que concierne directamente a los 
ciudadanos, a sus deberes y derechos políticos, 
sociales, económicos, culturales, ambientales, 
etc. Conecta, por lo tanto, con el concepto amplio 
de seguridad humana, pero se realiza y define en 
el marco de la ciudadanía. 
 
La confusión, al momento de manejar esta termi-
nología, suele ser frecuente. Hay un cierto discur-
so que pretende contraponer la idea de seguridad 
ciudadana con los conceptos más generales de 
seguridad y defensa. No es correcto. Entre esos 
conceptos, más que contraposición, lo que existe 
es una lógica de complementación. Un adecuado 
sistema de seguridad, afianzado en oportunas y 
precisas medidas de política de defensa nacional, 
desemboca ciertamente en un equilibrado am-
biente de seguridad ciudadana. 
 
Sin embargo, aunque esta lógica complementaria 
es evidente y ayuda a precisar los espacios con-
cretos de cada concepto, no siempre la claridad 
teórica se manifiesta en la práctica. Ya hicimos 
referencia a la mezcla indebida de roles y funcio-
nes que la propia Constitución de la República 
incluye en su Título V, Capítulo X,  que, aunque 
se denomina globalmente “De la defensa nacio-
nal”, incluye al final el artículo 293 que se refiere 
específicamente a  la policía y sus funciones en el 
mantenimiento de la seguridad y el orden interno 
del país. Quizás sería conveniente reconsiderar el 
título y la amplitud de este Capítulo constitucional, 
reorientando su definición hacia los conceptos 
complementarios de Seguridad y Defensa. Es 
una tarea pendiente, pero que no pertenece ex-
clusivamente al ámbito de los legisladores; nos 
concierne a todos y, por lo mismo, entre todos 

debemos contribuir a definir sus límites, su 
significado y su institucionalización legal. 
 
A PROPÓSITO DE LA POLÍTICA DE     

SEGURIDAD NACIONAL 
 
También conocida como Doctrina de la Segu-
ridad Nacional (DSN), el concepto encierra un 
contenido peyorativo, dictado por las urgencias 
del debate político e ideológico que caracterizó 
a la región centroamericana en los años 
ochenta del siglo pasado. 
 
Aunque la noción de seguridad nacional es 
anterior a la crisis política y militar de la déca-
da del ochenta del siglo XX en Centroamérica 
y se remonta al final de la segunda guerra 
mundial y al inicio de la época de la guerra fría, 
fue precisamente en los años setenta y ochen-
ta, primero en los países del Cono Sur (espe-
cialmente Chile, Argentina y Uruguay) y poste-
riormente en el llamado "triángulo norte" de 
Centroamérica (Honduras, El Salvador y Gua-
temala), cuando cobró especial importancia y 
vigencia plena. 
 
La DSN parte de la premisa básica de que 
existe un enemigo externo, una amenaza 
foránea que, a fuerza de mezclarse y fusionar-
se con las condiciones políticas y sociales 
domésticas, acaba convirtiéndose en enemigo 
interno, profundamente ideologizado y dis-
puesto a utilizar métodos violentos para con-
quistar el poder del Estado, cambiar sus insti-
tuciones y refundar el sistema político y eco-
nómico. Para hacer frente a este enemigo, el 
Estado debe acudir a todos sus recursos y 
posibilidades, obviando, si es necesario, los 
formalismos y limitaciones del sistema jurídico 
y del régimen de derechos humanos. 
 
Se produce así un "proceso de construcción 
social y política del enemigo interno", que 
convierte a la disidencia política contra el sis-
tema económico - social en un riesgo para la 
estabilidad del Estado y la necesaria coheren-
cia social de la nación. Ese riesgo, en la me-
dida que aumenta su potencial político, se va 
convirtiendo en amenaza, a la que es preciso 
neutralizar cuanto antes y al precio que sea 
necesario. 
 
La aplicación práctica de esta doctrina, que en 
el caso de Centroamérica estuvo directamente 
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asociada con la llamada guerra o conflicto de baja 
intensidad (CBI), a su vez resultado de la evolu-
ción de la estrategia de contrainsurgencia diseña-
da por los Estados Unidos en los años sesenta, 
produjo resultados lamentables y ocasionó mu-
chas víctimas inocentes.6 
 
Aunque la DSN incorpora en su contenido los 
postulados del desarrollo económico y social, 
destacando la importancia de tales componentes 
para la creación de un clima seguro, capaz de 
neutralizar las amenazas externas, devenidas en 
internas, lo cierto es que en la práctica el conte-
nido político-militar de la doctrina se impuso sobre 
los demás elementos definitorios que la integra-
ban y le daban sustento, concediendo primacía a 
los factores policíaco-militares y relegando a un 
segundo plano los del desarrollo y el bienestar de 
la población. 
 
La DSN debe verse como un esfuerzo de natura-
leza defensiva y contrainsurgente, ubicada en el 
cuadro general de la guerra fría y de los conflictos 
político-militares (conflictos de baja intensidad) 
que asolaron a la región ístmica en los años 
ochenta. Por lo tanto, la DSN queda comprendida 
dentro de la estrategia global y regional de los 
Estados Unidos, en países como los centroameri-
canos, con un alto componente, real y potencial, 
de crisis social e ingobernabilidad política. 
 
Como consecuencia de todo ello, el concepto de 
política o doctrina de seguridad nacional adquirió 
una connotación negativa, asociada con represión 
e irrespeto al Estado de derecho y a los derechos 
humanos. Por eso, no es casual que en América 
Latina y, especialmente en la región centroameri-
cana, la DSN sea valorada como una doctrina 
contraria y antípoda del concepto de seguridad 
democrática. La adopción, en 1995, del Tratado 
Marco de Seguridad Democrática es concebida 
como un esfuerzo regional, compartido y coopera-

                                                
6 Barry, Tom, "El conflicto de baja intensidad: Un nuevo 
campo de batalla en Centroamérica", pags. 10-11. Centro de 
Documentación de Honduras (CEDOH), Tegucigalpa, Hon-
duras, 1988. El autor publica en esas páginas una detallada 
comparación entre la Doctrina de la Contrainsurgencia de los 
años 60s y la Doctrina del Conflicto de Baja Intensidad de los 
años 80s, destacando la publicación en 1981, por el ejército 
de los Estados Unidos, del Manual de Campo sobre Conflic-
tos de Baja Intensidad (FM 100-20)  en el que oficialmente se 
incluyó a la doctrina del CBI dentro del concepto de opera-
ciones militares. Este manual es considerado ahora como "un 
puente" que permitió la transición de la Doctrina de la Con-
trainsurgencia a la del CBI. 

tivo, para dejar atrás las secuelas de la DSN y 
superar su contenido, excesivamente ideológi-
co y político-militar. 
 
Sin embargo, la valoración negativa de la DSN 
no invalida por si misma el significado e impor-
tancia de lo que debe ser una política de se-
guridad nacional, es decir una política que 
articule y garantice un sistema de seguridad 
para la nación entera. 
 
Concebida de esta manera, la política de se-
guridad nacional, contenida dentro del sistema 
de seguridad nacional, es más amplia y abar-
cadora que la simple política de defensa na-
cional. Es más, la política de defensa está 
contenida dentro del concepto de seguridad 
nacional, aunque los dos son factores com-
plementarios y no excluyentes. No hay, como 
suele decirse, seguridad nacional sin una ade-
cuada defensa nacional, como no puede haber 
una aceptable seguridad interna sin la necesa-
ria y oportuna defensa externa. La defensa 
nacional sólo adquiere sentido y lógica propia 
cuando se inserta en un sistema articulado de 
seguridad nacional, que garantiza la defensa 
de los intereses nacionales y los medios indi-
cados para la neutralización o rechazo de las 
amenazas que atentan contra los mismos. 
 
Vistas así las cosas, la seguridad nacional se 
concibe como un derecho de la nación a 
diseñar y poner en práctica medidas apropia-
das para la mejor defensa de sus intereses 
nacionales. Por lo mismo, es la nación, como 
ente histórico, de carácter social y político, la 
que debe decir cuáles son los intereses u obje-
tivos nacionales que debe alcanzar, proteger 
y defender, tanto de las amenazas y desafíos 
internos como externos. 
 
La defensa nacional, por lo tanto, requiere de 
una definición clara de política militar, es 
decir "la capacidad del Estado para definir y 
organizar los parámetros de aplicación del 
instrumento militar", o sea de las Fuerzas Ar-
madas. Así, se conforma una línea de conti-
nuidad en la que el sistema de seguridad en-
globa a la política de defensa y ésta, a su vez, 
se traduce y vuelve operativa a través de la 
política militar. En el trasfondo de esta conti-
nuidad están, o deben estar, las instituciones 
específicas del Estado y la sociedad civil orga-
nizada. 
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Si el concepto de seguridad nacional se asocia 
con los principios y ejes de la doctrina, se man-
tendrá la connotación peyorativa y antidemocráti-
ca de la misma. Si, por el contrario, se asocia con 
la idea de una política, se reivindica de esa ma-
nera el derecho de la nación, de la comunidad 
nacional, para generar en su entorno un clima 
"estable y previsible" en materia de riesgos, desa-
fíos y amenazas. 
 
RIESGOS, AMENAZAS Y DESAFÍOS EN 

EL NUEVO MILENIO 
 
El conjunto de amenazas, desafíos y preocupa-
ciones que angustian a la humanidad al inicio de 
este nuevo milenio no son otra cosa que la com-
binación de viejos peligros con nuevos riesgos, la 
continuidad de antiguas preocupaciones existen-
ciales junto a nuevos retos que el desarrollo histó-
rico plantea. 
 
Pero, sin duda, los profundos cambios que se han 
operado en el mundo desde la simbólica caída del 
Muro de Berlín en 1989 y el derrumbamiento del 
sistema del llamado "socialismo real" a principios 
de los años noventa, pusieron fin a la guerra fría y 
al sistema bipolar de seguridad y competencia 
mundiales. 
 
El surgimiento de un esquema unipolar de domi-
nación y control trastocó todos los sistemas de 
seguridad en el planeta y obligó a los Estados 
individuales a replantearse sus prioridades estra-
tégicas, en un escenario con crecientes y novedo-
sos desafíos. 
 
La afortunada frase, que va más allá de un simple 
juego de palabras, según la cual estamos viviendo 
"un cambio de época más que una época de 
cambios", nunca ha sido más oportuna y apropia-
da para calificar el proceso de transformaciones y 
retos que vive la humanidad. 
 
Y dentro de estos cambios y desafíos, a cual más 
complicado y novedoso, ¿Cuál es la situación de 
Honduras? ¿Cuáles sus posibilidades y riesgos 
en el entorno regional e internacional? ¿Cómo 
redefinir los intereses nacionales del país y, por lo 
mismo, sus objetivos en tanto que nación, Estado 
y sociedad, en un mundo tan cambiante, competi-
tivo y complejo? 
 
Todos estos son interrogantes válidos y de sus 
respuestas puede depender en gran medida el 

futuro a mediano y largo plazo de nuestro país. 
Por lo mismo, es preciso buscarlas a través del 
diálogo amplio, del debate colectivo y el con-
senso social, que son los elementos que dan 
legitimidad, permanencia y sostenibilidad a las 
políticas públicas en las sociedades democrá-
ticas. 
 
Cada sociedad, cada Estado, cada país, tienen 
el derecho inalienable a definir, en base a sus 
condiciones históricas y circunstancias políti-
cas concretas, los objetivos nacionales que se 
proponen alcanzar y defender. De igual mane-
ra, deben precisar la naturaleza de las amena-
zas y desafíos que enfrentan así como el ca-
rácter y alcance de los recursos, instituciones y 
medios que tienen para asegurarse el clima 
necesario de seguridad interna y externa. 
 
Las amenazas que enfrentan los países veci-
nos o el aliado internacional más importante 
del Estado hondureño -los Estados Unidos de 
América- no tienen que ser forzosamente las 
mismas amenazas que afronta nuestro país. 
Seguramente hay coincidencias muy importan-
tes entre ellas y algunas deberán tener una 
similitud mayor que otras, pero la definición 
clara de nuestros propios intereses y vulnera-
bilidades exige priorizar la singularidad de 
nuestras específicas condiciones históricas, 
económicas, políticas, sociales y culturales. 
 
El terrorismo internacional, ese peligro cons-
tante que amenaza la seguridad de muchos 
países y regiones en el mundo, se ha converti-
do en prioridad nacional para varios Estados, 
aunque no a todos afecta por igual y con simi-
lar grado de agresividad. Sin embargo, la uni-
polaridad en el esquema mundial de seguri-
dad, la hegemonía incontrolada y el unilatera-
lismo como política individual de algunos paí-
ses, alimentan la tendencia a querer imponer 
el tema del terrorismo como centro vital de la 
agenda mundial de seguridad. 
 
Daniel Fisk, quien fuera Secretario Adjunto en 
la oficina de asuntos del hemisferio occidental 
en el Departamento de Estado durante la pri-
mera administración Bush, declaró, en junio 
del año 2003, lo siguiente: "Las estructuras de 
seguridad e instituciones de seguridad de Cen-
troamérica eran y permanecen estando orga-
nizadas y equipadas para pelear las guerras 
del ayer y enfrentar también los desafíos del 
ayer... Además, las democracias estables y 
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representativas no necesitan de ejércitos y fuer-
zas de seguridad grandes y desproporcionadas 
para imponer el control a sus poblaciones... Exis-
ten peligros claros e inminentes para la seguridad 
nacional, soberanía y seguridad pública centroa-
mericana. Las organizaciones criminales transna-
cionales dedicadas al tráfico de armas, narcóticos 
o terrorismo, contrabandistas extraños y trafican-
tes de personas, son el enemigo de hoy. Su in-
fluencia corruptora y su poder destructivo no de-
ben ser subestimadas; los enemigos de hoy care-
cen de Estado".7 
 
Las prioridades de Estados Unidos en materia de 
seguridad son aquellas amenazas y desafíos que 
afectan a su seguridad nacional, pero el gobier-
no norteamericano insiste en subordinar las 
agendas regionales y nacionales de seguridad a 
los intereses supremos de su propia seguridad. 
 
Más recientemente, en diciembre del año 2003, 
circuló un informe especial del Consejo Central de 
Inteligencia de los Estados Unidos en el que se 
adelantan pronósticos e hipótesis sobre cómo 
será el mundo en el año 2020. Este informe es 
elaborado cada tres años por un grupo de exper-
tos de las diferentes agencias de inteligencia nor-
teamericanas y sirve como un documento que 
guía la política exterior de Washington. 
 
De acuerdo a esos expertos, en su informe redac-
tado en el año 2000, sólo cuatro países latinoa-
mericanos -México, Brasil, Chile y Argentina- es-
tarán en una situación mejor a la actual dentro de 
los próximos 15 años. En el resto se habrán de 
producir convulsiones y crisis de gobernabilidad 
que convertirán a sus Estados en lo que los auto-
res del informe denominan "Estados fallidos". En 
el informe correspondiente al año 2003 se advier-
te una nueva corriente de pesimismo que no au-
gura muchos éxitos para nuestro continente, aun-
que concede algunas oportunidades para el opti-
mismo en los casos de México, América Central, 
Chile y Cuba. O sea que, si los especialistas no 
están errados, la situación en la región centroa-
mericana podría estar mejor de lo que está ac-
tualmente.8 
 

                                                
7 Citado en Urcuyo, Constantino, Op. cit. pag. 20. 
8 Fraga, Rosendo, "La gobernabilidad en América Latina ante 
la Cumbre de Guadalajara", Revista Quorum, pags. 170-172. 
Universidad de Alcalá, España, 2004. 
 

Sin embargo, casi al mismo tiempo, la Organi-
zación de las Naciones Unidas ha reconocido 
que cuatro países de Centroamérica, entre los 
cuales está Honduras, no podrán cumplir los 
compromisos de la llamada Declaración del 
Milenio ni lograrán alcanzar los Objetivos del 
Milenio, diseñados por todos los Estados 
Miembros de la ONU en el año 2000, de cara 
al 2015. Esto quiere decir que nuestro país no 
ha sido capaz de generar el ritmo de creci-
miento y desarrollo necesario para alcanzar las 
metas propuestas en materia de reducción de 
la pobreza y mejora de las condiciones de 
salud, educación, y servicios básicos para la 
población. Y si esto es así, la fuente de crisis 
social e ingobernabilidad política se mantiene 
vigente y, de continuar esta situación, podría 
agravarse. 
 
Las amenazas que la pobreza, la desigualdad 
y la falta de oportunidades generan constan-
temente, son un desafío serio para la seguri-
dad nacional de nuestros países. El auge sor-
prendente de la delincuencia común y organi-
zada muestra la forma en que la antigua vio-
lencia política  de los años ochenta se ha 
convertido hoy en violencia social en todos 
los países de Centroamérica. 
 
Hoy en El Salvador mueren más personas a 
causa de la delincuencia común en compara-
ción con las muertes producidas diariamente 
durante la guerra civil. En el caso de Hondu-
ras, la proliferación y desarrollo organizacional 
de las pandillas juveniles, esa especie de "tri-
bus urbanas" que asolan al país, representan 
un reto de grandes proporciones para las con-
diciones de seguridad interna y paz social. Sus 
crecientes vínculos con otras modalidades del 
crimen organizado, como el narcotráfico y las 
bandas traficantes de armas y personas, con-
vierten a las denominadas "maras" en un gra-
vísimo problema social que puede tener con-
secuencias catastróficas para el sistema de 
seguridad nacional. 
 
Estos son desafíos concretos para los inter-
eses del país, retos específicos que van más 
allá de la abstracción y volatilidad de otras 
amenazas que, aunque reales a nivel del 
mundo, todavía, por fortuna, no son tan desa-
fiantes ni inmediatas para la realidad nacional. 
 
La pobreza, el crimen organizado -en particular 
el narcotráfico-, el trasiego de personas indo-
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cumentadas, las transacciones ilícitas con armas, 
el sicariato como método de lucha interna entre 
los traficantes, los crecientes y espontáneos flujos 
migratorios, la destrucción de los bosques, la es-
casez de agua, los conflictos potenciales en las 
zonas fronterizas -terrestres y marítimas-, los 
alarmantes niveles de corrupción, los fundamenta-
lismos étnicos, la preocupante polarización social 
y su repercusión directa en el aumento de la con-
flictividad nacional, la debilidad de la instituciona-
lidad estatal, acompañada de su ineficiencia y 
constante politización partidaria, etc. son los 
grandes desafíos y preocupaciones válidas para 
el país. En ellos hay que centrar la atención y en 
torno a ellos hay que diseñar los sistemas de se-
guridad nacional y sus correspondientes políticas 
de seguridad interna y externa. 
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